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< Orgoto de lo Federacion Borceloveso de lo Asociacion Internacional de” los Crobojadores. 


Sus 
—Las suscriciones se pavan por adelantado, 


fe suscribo tambien en las principales librerias, en las direcolones de las sociedndés 
hay establecida la venta por números sueltos, 
darácuenta de las obras de las eusles sc.remita un ejemplar ála Redaccion. 


obreras y en los kioskos, dou 
a 


«Todo por la causa de la Justicia 


De nuevo el deber de la solidaridad nos llama. 
No desoigamos su; voz, trabajadores. Los lamen- 
tos que exhalan los mártires de'la Gorna- 
maune en el destierro son tan desgarradores, 
que exigen de nosotros un postrer esfuerzo. 

Compañeros, hermanos nuestros: hasta hoy 
hemos socorrido.4. todos los que nuestros verdu- 
gos de Francia han arrojado á nuestro pais; has- 
ta hoy hemos hecho frente en la medida que nos 
ha sido posible, á las, calamidades, públicas que 
la guerra:entre tiranos, primero; yla lucha de 
la justicia contra el despojo, despues, ha ocasio- 
nado abundantemente; pero esto no-basta. 

Víctimas sin cuento han sido “en otros paises 


arrojadas á la voracidad del hambre, y estas son” 


hoy.las que estamos en el ineludible deber de so- 
correr y librar de las garras de las inclemencias 
de la estacion rignrosa en que vamos á entrar. 

No se nos oculta que nos dirigimos á las clases 
mas miserables'é indigentes, á las "clases agobia- 
dás ya por tantos sacrificios; pero tambien sabe- 
mos que,osas clases; que en el órden material to- 
do lo producen y trasfórman, que en lo 'moral 
son autoras de grandes pensamientos y de accio? 
nes no menos generosas y elevadas, son incansa= 
bles, son las únicas que en su sufrimiento saben 
pda hasta con heroismo su pedazo de pan con la 

esgracia ES ATP 

Nos dirigimos, pues, en esta ocasion solemné, 
en que tantos márlires reclaman nuestro concur- 
so, á lodos los obreros de la region, á todos: los 
«socialistas, á todos los hombres honrados. Deje- 
mos á los ricos que en su vanidad den limosna á 
los hipócritas; dejemos á esas clases que el'mal 
producen abotargarse-en el placer; ellas no pien- 
san. ni sienten; se nutren. Nosotros solos debe- 
mos parar los golpes que nos dan, corriendo á 
ausiliarnos mútuamente por medio de la solidari- 
dad que hemos jurado. Por eso confiamos ser aten- 
didos ën núéstra justa escitacion, por eso espera- 
mos vernos cotizados todos en tan grande 
obra: 

Hé aquí ahora la circular que nos envian nues- 
tros hermanos de la Suiza, clamando por aquellos 
trabajadores que el temor de una muerté segura 
ha arrojado. á su pais, sin mas presente ni mas 
porvenir que un espantoso vacio: 


«Queridos compañeros: Permitidnos recomendaros de la 
manera mas urjente abrajs una suscricion en vuestro esti- 
mable periódico. 

El invierno se aproxima á pasos acelerados; el invierno, 
con tados sus rigores, llama á la puerta de los que de todo 
carecen, y muchos trabajadoressufren y sufrirán una pena 
forzado y cruel. 

Nosotros esperamos, es mas, estamos Seguros q'ie vuastro 
valiente periódico hará, bajo sus auspicios, un llamamiento 
£ todos los socialistas que, no lo dúdamos un momento, se 
honrarán tendiendo una mano fraternal á sus hermanos 
proscritos. 

E: esta esperanza, compañeros redactores, recibid nues- 
«tros fraternales saludos. 

Ginebra 27 de octubre de 1871. 

El Comité de administracion: 

RAZOVA, antiguo representante del pueblo. 

MASSÉ, fabricante de camas. 

* SIRDEY, representante del comercio; 

CŒURDEROY, negociante, 

BRUYAT, fabricante de básculas. 

DIANCOURT, cuentista. 

BONNET, Chrios, grabador. 

ELPIDINE, profesor. 

BORUTTAU, doctor.» 


Solo añadiremos nosotros que no en valde han 
acudido á la generosidad. de los trabajadores de 
España. Estos, tan sóbrios como verdaderamente 
grandes en los trances apurados, estamos segú- 
ros no les dejarán desairados en la noble empre- 
sa que han tomado á. su cargo, enviando un pe- 
queño óbolo para un objeto tan loable y que seria 
Casi un crímen dejar de-alender, j 


Por tanto, una Comision para hacer frente á las} 





es y reclamaciomes-— Cille de Mercaders, número 42, Barcelona, 


SE PUBLICA! LOS DOMINGOS 


calamidades sociales, nombrada hace algun tiem- | 
[nl menos á que en el zócalo de 


po, recibirá los. donativos que, tanto los miem- 
bros por sí como las secciones de toda la region, 


servidos á domicilis 
icio Los números sueltog 
lialia , Suiza, Inglaterra, 1029 
0; Estados-Únidos, 16. 


Y sl ni aun'así cotifesnis que es inmoral, òs obligurémos 
esa institucion ponguis un le- 


| frero en gruesos caractérea que diga: ¡Hereneta! si es que 


se sirvan enviarle bajo sobre á nombre de Juan | 


Ribera, albañil 

Barcelona. 
Compañeros: el honor. de nuestra causá pende 

de veinte y cinco céntimos. Salvémos- 


y Atengo calalan, Mercaders, 42, 


le'á tan poca costa, y habremos cumplido con lo | 


que se espera de nosolfas. 


Europa? i Pan! Abrigo? Pues no hay 
mas remedio que dárselo. 
n 
NUESTRA ÚLTIMA HORA HA SONADO 


espíritu reaccionario que va: dominando 
Parlamento, puede decirse que Ja muerte 


Á juzgar por ol 
cada dia mas en el 


de la ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES está de- f 


cretada, 


Pronto, muy pronto, pues, no habrá derechos politicos | 


para los trabajadores, á menos que uno de esos cambios 
bruscos ó inesperados, á que ha estado siempre sujeta ln po- 
lítica española, no venga á disponer, do contrario. 

Y cuando.este atentado al derécho se habrá llevado á cabo, 
la Constitucion, en su artiest 17, continuará diciendo: 

«Ningun español Há ser privado del derecho 
de asociarse ¡para todos los fines de la vida 
mana que no sean contravios é la moral pi 
blica.» 

Lo que nos consuela; en medio de todo, es que la INTERNA- 
CIONAL no ha sancionado con gu presencia este nuevo crímen, 
este nuevo despojo del' únicó bien que poseemos los traba- 
jadores, r, 

La burgesía sola, cón los- Aiversos trajes, 
se disfraza, se ha bastado pafa llamarnos $ 
narnos sin 


políticas con que 
la barra y conde- 


nos. > 
Ella, fate en lo moral, y en lo justo, en nombre de la | 


sociedad armada hasta los dientes, ha pronunciado su fallo 
inapelable; y la INTERNACIONAL, Cuya:voz no se ha escuchado 
enel templo de la ley, deberá 
toma. 


ante para colocarse frente á frente, y al 


recojer el anatema, les reta á todos, 

Ahora bien, habéis podido. borrar de la superfi- 
cie á la ASOCIACION INTERNACIONAL DE TRABAJADORES; pero jin- 
sensatos! no habeis visto que iba á refugiarse en la con- 
ciencia de todos nosotros, la cual le ofrece un monte ines- 
pugnable, donde imbuirse de profundo ódio contra las insti- 
tuciones que en vano tratais de proteger, 

Vosotros habeis decretado nuestra muerte como hombres; 
vosotros, paralizando tambien el curso del artículo 14 del 
Código—madie podrá ser expropiado de sus bienes 
—os habeis robado el único bien que poseíamos. 

Los trabajadores, que á pesar de vosotros seguiremos ali 
mentando la inmoral aspiracion de ser iguales á vosotros, 
recogemos el decreto para recordároslo en su dia. 

asta hoy hemos sido olvidadizos; de hoy mas, tendre- 
mos memoria. Prometemos recordarlo tedo, Ser 
severos, 

Alefecto, seremos mas observadores que nunca, y mas es- 
crupulosos que hasta aquí. 

Nada pasará por el tamiz de la justicia de que nos hemos 

rovisto. 

Pa Podeis prepararos á borrar del Código la libertad de 
pensar, porque os diremos tales cosas que os arrepintais de 
haberla consignado. 

Disponeos asimismo contra el derecho de reunion. 

Y para cuando esto no baste, afilad las bayonetas y prepa- 
raos á lamatanza: bd 

Seremos vuestro espectro, vuestro remordimiento, vuestra: 
sombra, vuestro contínuo sobresalto. 

En una palabra, nuestra severidad solo podrá ser compa- 
rada con nuestra carencia de todo. 

Estryjaramos vuestra moral. 

Diariamente recorreremos las calles de vuestras ciudades 
atestadas de prostitutas, con cuyo comercio se alimenta el 
Estado. 

Seremos inexorables cuando á altas horas de la noche sor- 
prendamos ála madre concubina en el acto de depositar á 
su hijorecien concebido en la nieve, para huir el ridículo 4 
quela condenaria la sociedad, ó para poderatender á su pro- 
pia subsistencia. X 

Desde la curia; desde el despacho-del notario y del aboga- 
do observaremos vuestra-moral familia: desde alí -relajare- 
mos, si no lo están ya, todos los vínculos que la unen j des- 
deallí la derrumbaremos, 

Para ello -prescinditemos, si quereis, dela santidad dela 
madre que comereia con la deshonra de su: hija; 

Dela autoridad: despótica del padre; 

Dela esclavitud de la esposa; 

De. Jas. falsas afecciones tte los hijos'para con sus padres; 

Del placer que disfrután en ella los adultos, cuando van 
solazarse en el seno de las demás. 


iclinar la freute ante el ana- | 


| 
1 
f 
| 





|-te de va-stra propiedad, se deduce 


aun deseajs conservarla. 

Y én este estado, una homérica carcajada seldrá de nos- 
otros cada vezque hiera nuestros oidos el canto impuro qúe 
á ella dirijan vuestros corrompidos moralistas: 

Vuestra Dios mi siquiera lo pondrémos en cuestion :: nos 
mofaremos de él. 

Haremos gaja de llevárla impiedad en la conclencia yen 
nuestros lábios la blasfemia. 

En todas partes proyocaremosel desprecio universal hácia 
sus ridículas ceremonias y hácia su grotesca mision social 


e | de vuestros sacerdotes. 
¿Qué piden nuestros hermanos del centro de | 


Su trajo, sus maneras, sus costumbres, sus victos neque- 
rosos, todo nos servirá para ridicntizarlos y hacer que: se 
abochornen del papel que desempeñan de encubridores. 

En la esfera del derecho procederemos del mismo modo; 

Ya que nos arrojais de su seno, ya que somos infamemen- 
te esproplados, nos consideraremos desligados.de todo com- 
promiso, de todo respeto, de todo vinculo social; y 

Nada habrá sagrado para nosotros. 

La propiedad será la primera ficcion que combatirémos 
sin piedad. $ 

La desmenuzaremos, la sujetaremos al análisis do la frú- 
zon y de la justicia. 

Por ejemplo, del derecho que teneis de disponer libremen-= 
que podeis dejar yerma 
la tie"ra' y convertirla en un desierto; podeis asímismo frac- 
cionarla hasta el infinito, y privar de sus frutos al hombre, 
si os place, 

La nocion de propiedad entraña tambien el derécho de es- 
cluir á los demás: de toda. co-participacion, y por'ende sa-, 
bremos que el derecho de esciuston fomenta el monopolio, 

Igualmente analizaremos los derechos de accesion y da 


| renta, los cuales son producto de agentes naturales y’ yerai 


mos queel propietario nostos hace pagaren buena moneda, 

Finalmente, al igual que la familias que ln religion, dë- 
"puraremos la propiedad en el crisol de nuestra indigenei. 

Y hasta que nuestros harapos os produzcan Náuseas y 08 
estremezcan nuestros gritos de indignacion, no pararómog 
en nuestra obra disolvente. 

Vuestro Estado, vuestro gobierno es igualmente infame. 

Protestamos contra todo poder que sobre la 
religion, sobre la propiedad, sobre la familia'se 
base. 

Su ley impuesta y los encargados de aplicarla serán siemi- 
pre recusables ante los trabajadores. 

Finalmente lo:será vuestra magistratura asalariada, cuyo 
poder para juzgar de nuestro derecho no reconocemos. 

Y sí para manteneros, para satisfacer vuestros brutales 
apotitos, nos cargaís de cadenas y nos arrojais ù un presidio; 
tanto mejor: esas cadenas serán” menós Pesadas que las del 
taller, y el ambiente que allí sé respire mas puro que el de 
nuestras covachas. 

¡En guardia pues! 

Bi“ para nuestros derechos ha sonado la última lora; sí 
para la justicia, para la humanidad proscrita, para el dere- 
cho humano no hay palabra, nuestro mutismo, os anuncia el 
término de vuestros placeres; 

El triunfo definitivo de la moral. 

¡Estals perdidos! 

A 


REUNION DE LOS INTERNACIONALES 
EN LOS CAMPOS ELISEOS. 


Sabida és la manera como la Internacional ha sido acusa- 
da en las Córtes; conocidos son los ultrajes, los insultos 
las calumnias que, contra nosotros se han lanzado por hom- 
bres que viven en el vicio y medran con la injusticia. Nos 
han llamadg as s, ladrones, esplotadores del pueblo, 4 
nosotros que arr: amos penosamento la cadena maldeci- 
da de nuestra miseria, y que trabajamos sin cesar Para que 
gocen esos mismos que ahora nós escupen al rostro, Un 
ministro arrogante llegó á decir que nos citaba á la barra. 
Hemos aguardado una semana y la citacion no ba venido, 
que así cumplen siempre su palabra Jos hombres de órden. 

Urgía, pues, volver por la honra de nuestra Asociacion, y 
por la nuestra propia, vilmente mancillada, y compren- 
diéndolo y Usaudo de un derecho que sa consigna en 
la Constitucion del Estado, la Comision de Propaganda del 
Consejo local de la federacion madrileña, despnes de haber 
dado aviso å la autoridad con 24 horas de auticipacion, citó 
solemnemente á los detractores de la Internacional á públi- 
ca controversia por medio de un cartel que apareció fijado 
en todas lus esquinas de Madrid, la mañana del domingo 22. 

Hé aquí el contenido e este cartel, que coustituye el pro- 
grama de la reunion: d 

¡ALTO! 


Asociacion Internacional de Trabajadores 
AL PUEBLO MADRILEÑO. 

Ala Internacion] se lu está procesando en las Córtes. 

El ministro de la Gobernacion la ha citado ála ¿array 
pero se conoce que las prácticas parlamentarias no permiten 
esto; puesto que no ha sido avisada con tal objeto. 5 

a tribunal por lo tanto condenará á la víctima sin eseu- 
charla. o o 

Nosotros protestamos contra este acto, y pugsto queno 
quiere oirse nuestra defensa ante las Córtes, citamos noso- 
tros ante el tribunal de la opinion pública átodos los que 
nos han atacado, y. principamente á los diputados Sres, Ja- 
vé y Héyia y Candau, para que, repitiendó las calumnias 
Arelia á nuestia Asccjacion, podamos nosotros. defen=. 

erla, . Ie E a 
La opinion pública, constitulda en Jurado, fallará en ge 





causa y dará la razon al que la tenga. 
La mision de propegauéa-del Cgasejo de la federacion 


local madrileña se encafga deta defetsa de la Internacional, $ 


y espera que los señores él tados y; todos tos que-como Ellos piem- 
Sen acudan á una reumióg que tendrá lugar hgy. domingo 
93 del corriente á la una de: su tarde en el “teatro Rossini 
(Campos Elíseos) donde les probaremos quenos calumnian. 

Đi teneis fó en la verdad ú0 14 que habels dicho; acudid é 
la cita; y tú pueblo trabajador, de enyos infereses-se trata, 
no dejes que arrollen tw bandera; acude tambien. 

Madrid 22 de octubre de 1871. 

La Comision de propaganda. 

Alauna y media de la tarde, y despues, de un incidente 
bastante singular que relatarenros Mas abajo, abrióse la 
sesion. Todas las localidades del vasto coliseo de los Campos 
Elíseos se hallaban atestadas de gente, en su mayoria obre- 
Tos, queacudian å presenciar la desiguat priea entre los 
doctos representantes del capital y los ignorantes hijos del 
trabajo; porque nadie dudaba que. aquellos diputados que 
tan rudos golpes, han dirigido a la Internacional desde. sus 
puestos inviolables, acudirian á anonadaria per completo 
én franca discusion y ante un público imparcial. ~ 

Presidia nuestro compañero Iglesias, quien Laciéndose 
cargo del objeto de la reunion dijo que los señores Joxe y 
Hévia y Candau tenian el derecho y el deber de repetir: allí 
los ataques que á la Internacional habian dirigido desde los 
escaños del Congreso; y que para refutarjos, la Comision. ha- 
bia designado á varios de sus compañeros. Ioyitó á los Sres. 
Joye y Hévia y Caudau, y á cualesquiera otras personas so- 
lidarías desus ideas, á que sostuviesen las imputaciones 
hechas á nuestra Asociacion. 

"A este reto contestó el Sr. Bernabeu, ex-Ciputado de 1843, 
que estaba dispuesto á hablar, y cuando el. presidente ¡ba 
á preguntarle, sien pró ó en contra, añadió que al habia 
taquígrafo que traseribiesesus palabras, y contestando que 
no lo habia, renunció á la palabra. 

No presentándose ninguno de los acusadores de Ja Inter- 
naciona: en las Córtes, ni siquiera uno de sus satélites, 
el compañero Lorenzo salió á la defensa de nuestros princi- 
pios, desigurados con tan. dañada intencion, y despues de 
enumerar å grandes rasgos la série interminable de falsas y 
calumniosas suposiciones, propsladas por los individuos ya 
citados y de refutarlas de una manera triunfante, demostró 

ue la Internacional tiene un alto: fin moral, y que despues 
desoo esmuyestraño que una clase que, no solo. tolera, 

que autoriza y fomenta el vicio, y un Gobierno queto- 
bra tributos á la prostitucion, se atreva á tacharnos de in- 
morales. Quejóse del monopolio ejercido por las clases pri- 
vilegiadas sobre la instruccion pública, y de que el obrero, 
por la esclavitud y la miser: á que la sociedad le condena, 
se halla divorciado de: todo progreso científico, siendo la 
ciencia qee se adquiere en las universidades patrimonio £8- 
clusivo de los que pueden costear una lujosa educacion. So- 
mos, exclemó, máquinas vivientes criadas en el servilismo 
del trabajo desde la 1m/sueia, y en; laa cunjes se emplea el 
capital como mejor le convieve. ¡Y el Sr: Jove y Hévia nos 
llama holgazanes ! Pedimos rebaja en las horas de'trabajo, 
porque necesitamos tiempo y reposo para pensar, para es- 
tudiar, para aceptar nuestra responsabilidad de ciudadanos, 
reclamamos el tiempo que nuestros esplotadores nos roban; 
y que necesitamos para dedicarlo f nuestros intereses mo- 
Tales, pero la rebaja en las horas de trabajo no es la holgan- 
za. ¡Ab nos llamais inmorales, porque atacamos vuestros 
intereses, y no querais reconocer los nuestros: Hizo ver que 
el sufragio universal sin la emancipacion moral y esonómi- 
ea dal obrero, es una farsa ridícula, un engaño, y terminó 
su discurso con-esta profunda frase: «Si á la Ionternacionel 
se la declara fuera de la ley, la Internacional declarará ála 
ley fuara de la razon y de la justicia. ' 

El presidente volvió 6 preguntar: si alguno de los citados 
queria hablar en contra, y no contestando nadie, hizo uso de 
la palabra el compañero Mesa, que rechazó algunas de las 

rincipales acusaciones lanzadas en el Congreso contra la 

nternaciona!,como la de que queremos destruirla familia y 
abolir hasta la autoridad de la madre; admirábdose de que 
unos hombres tan corrompidos como los moderados tengan 
el cinismo de hablar de familia, pues casi ninguno de ellos 
vivo con la suya, y si Jove Hévia forma una escepcion, que 
lo dudamos, debe recordar que ha habido en España minis- 
terio compuesto de sus amigos en que ni un solo ministro 
podia: presentar á su familia en público porque vivian todos 
en el concubinaje. Nosotros queremos que la familia tenga 
por base el amor, y que imperen en ella, como en todas par- 
tes, la libertad y la igualdad. Queremos, al contrario de lo 
que se supone, dar ála madre una autoridad que hoy no tie 
ne, es decir, que la mujer sea igual al marido, y que este no 
tiranica á la mujer; ni el-padre al hijo. ¿Es esto querer la 
destrurcion de la familia? Dijo que en la sociedad en que vi- 
vimos la única familia honrada es la familia del pobre, á no 
ser cuando viene es rico y la prostituye. 

Entrando en otro órden de consideraciones, aseguró que 
la cuestión no era puramente política ó de partido, como se 
habia dicho por algunos, sino social y de clases; que en to- 
das partes era idéntica en el fondo y que la sola diferencia 
que existia era la diferencia que puede h aber entre un 
Gladstone y un Candeu, ó entre un Thiers y un Jove y 
Hévia. 

Llamó la tencion de la concurrencia sobre él hech> curi- 
so de que todos los que han combatido la Intern«cional, 
considerándola inmoral y pelígrosa, hánse mostrado parti- 
darlos de las sociedades cooperativas. Jove y Hévia, que sma 
mucho å las clases trabajadoras, no mira ĉon mal ojo estas 
sociedades, y Candau se declara protector de ellas y se jacta 
de haber dado dinero á sus operarios para que formasen coo- 
perativas. «Porque habeis de saber, ciudadanos, (añadia) 
que este señor Candau es un rico propietario de Moron, y es 
tan liberal, tan generoso con los que le cultivan sus tierras 
ES le entregan ¡los infelices! casi todo el producto de su tra- 

ajo para que él venga á la corte á divertirse, á ser diputa- 
do, ministro y qué se yo cuantas cosas más; es tan'genero- 
so, digo, que en las elecciones de 1869 no pudo salir diputa- 
do, porque á un chusco se le. ocurrió. poner.en los colegios 
electorales de su distrito un pan negro con esta inscripcion: 
«El pan que dá Candau á sus jornaleros:» Probablemente es 
tá incomodado con la Internacional, porque teme que le 
obligue á dar pan blanco á los infelices con euyo sudor y 
cuyas lágrimas amasa sus tesoros. Pero esto no le impide 
declararse eu favor de las sociedades cooperativas, á las que 
piensa eximir de toda contribucion» 

Hizo notar que sobre este punto se hallan conformes todas 
Jas fracciones de la Cámara llamada popular, lo cual prueba 

jue la coopsracion de produccion ó consumos, aislada y sin 

lazos de solidaridad entre sí, que es como ellos la entienden, 
es un paliativo, un aplazamiento de la cuestion social, y que 
los propietarios y capitalistas están perfectamente conveuci- 
dos de que mientras el trabajador no salga de este terreno 
no alcanzará su emancipacion, y ellos podrán vivir tranqui- 
103, gozando del fruto de sus rapiñas. Terminó diciendo que 


TA "FEDERACION. 


si la Internacional pereciera, con ella perecerian todas las 
esperanzas de la-elase trabajadora, y~ = vv} s 

aguí pregunto de nuego'8l presidebto'Si lg tiidedaño 
de lós citados por medio del.curtel ó Cualquiera de sus parti- 
damos queria hacer uso de la palabra en contra de las 
doctrivas de la Internacional, pero ninguno de esos sábios 
y poderosos enemigos que tiene nuestra Asociacion se pre- 
sentó á.recoger el guante. 

Habló, pues, el compañero Mora (Francisco), estrañándo- 
se que hubiesen faltado. á la invitacion los señores Jove y 
Hévia y Candau, cuando tan terribles y tan seguros de su 
corazon se mostraban en el Congreso al atacar la Asociacion 
Iuterpacional. y 

En este momento el orador fué interrumpido por un ciu- 
dadano que dijo ¡llamarse Félix Lorenzo, de oficio confitero, 


y que pidió la palabra contra las doctrinas de la Internacio- t 


hat. Aunque el compañero Mora estaba en su derecho para 
seguir hablando, le cedió el puesto, invitándole á que bajase 
al escenario; y. abtes de empezar, habiéndole preguntado el 
presidénte sí ¡bx å sostener las ideas emitidas en el Congre- 
Sode los diputados por los señores Jove y Candau,¡que era 
ta materia objeto de discusion, dijo aquet que de ningun 
modo, que no estaba conforme con ellas, y solo,iba á im- 
puguar algunas ideas de la Internacional. Despues de algu- 
nas observaciones de la presidencia, el ciudadano Félix Lo- 
renzo renunció á la palabra, 

Continuando Mora, hizo la historia de la Internacional, y 
dejó sentado que, si bien en los Congresos. de Bruselas y Ba- 
silea seresolvió la cuestion de la propiedad colectiva, DO se 
ha tratado de la individusl, producto del trabajo, única le- 
gítima y sagrada. 

Manifesto que la cuestion de la herencia, de la que equi- 
yocadamente dijo:Castelar que no se habian atrevido á rB- 
solver los Congresos,.no podia ni debia ser.objeto, de una 
resolucion; puesto que trasfór a la propiedad actual de la 
tierra y de los instrumentos bajo-en propiedad colecti- 
va de ln sociedad entera, la herencia quedaria abolida natu- 
ralmente. 

Pasó á esplicar lo que es el colectivismo y cvales han de 
ser sus consecuencias, esplanando nuestra teoría fundamen- 
tal de una mevera claca y brillante. Dijoque era la sí 1tesis 
de estas dos ideas inarmónicas que vienen disputándose el 
dominio'def mundo:-la libertad y la igualdad; que el comu- 
nismo, que se basaba en la igualdad absojuta, mataba la li- 
bertad, y quela libertad individual absoluta era absurda y 
hasta infame. Se estendió é6u muchas otras consideraciones 
para demostrar, como demostró, que la propiedad comun de 
la tierra y de los instrumentos del trabajo es la única ga- 
rantía sólida de la igualdad entre los hombres, y que la pro- 
piedad individual del producto del trabajo, $ sea la libre dis- 
posicion deestos productos, era garantia segura de libertad. 

Declaró que no sómos enem'gos de las clases privilegia- 
das, ni las queremos destruir, las llamamos á razones para 
decirlas: venid á trabajar con nosotros, y cabremos à menos 
trabajo y å mas goce; transijamos de una manera equitativa 
para todos. Pero la mora! de las clases privilegiadas es como 
un gaban queestá cortado para ellus y no vieneá la clase 
trabajadora. 

Dirigiéndose á la prerisa, reciamó su concurso para que 
todos trabajen al fin dè la Asociacion, puesto que todostene- 
moš intereses comunes, y dijo para concluir: La Internacio- 
nal no muere; sela podrá perseguir, pero resucitará cada 
véz mas pujante, proclamandollos principios’ eternos de la 
moral, de lajusticia y de la verdad. 

Alconcluir su importante discurso nuestrg compañero 
Mora, un ciudadano de los que ocupaban la: lerías, pre- 
guntósi había en nuestros Estatutos dos artículos secretos; 
se le contestó que era falso, se le pidió que bajara á leer to- 
dos los Estatutos y reglamentos de la: Asociacion que esta- 
ban sohro la mesa, pero nada de esto pudo convencerle, Lo 
¿ual nos probó que at Jove y Candau no tenian allí defenso- 
res, tenian cómplices de sus calumnias, 

Presentóse Guillermina Rojas, y fué acogida con una sal- 
va de aplausos; eri un discurso caluroso y elocuente, hizo la 
apología de los principios de la Internacional; condenó la 
propiedad individus! por injusta; la de patria por antihu- 
manitaria, y la familia actual porinmoral y despótica. Dijo 
que alla personalmenteera opuesta al matrimonio; que no 

concedia la union de dos séres de otro modo que por los la- 
zos dė: amor. En cuanto á religion, deciaró que la Asocia- 
cion Internacional de los trabajadores no profesaba ningu- 
na, puesto que admitia á toda clase de creyentes, y cada cual 
en él sagrado de su conciencia podía levautar un altar al 
Dios que mejor le pareciera. Llamó cobardes 4 los diputados 
Jove y Hévia y Candau, que no habian acudido al lla 
miento de la Asociacion, y terminó con este apóstrofe dirijl- 
do á los acusadores de la Internaciona 

<¿Queréis oponeros al curso de esas aguas? Ellas 0s envòl- 
verán en su corriente.» 

Se eucargó de resumir todo lo dicho el compañero Mora, y 
en vista de que los diputados Jove y Hévia y Candau no se 
habian presentado á sostener las acusaciones que dirigieron 
en el-Congreso å la Asociacion Internacional de los trabaja- 
dores, preguntó á la reunion siopinaba que aquellas impu- 
taciones eran ciertas ó calumniosas. 

Una esclamacion magnífica, espontánea, sin una sola yoz 
contradictoria, se alzó para condenar á los que con tanta sin- 
razon como desvergüenza insultan y ultrajan á quien no 

puede defenderse y huyen y se esconden cuando seles lla- 
ma al palenque franco y lea! de una discusion pública. 
(Za Emancipacion). 


'A CLAS PROVINCIAS > DE VALENCIA 
IL Y ÚLTIMO 


En el número post-anterior publicamos el primer artícu- 
lo, en elcual nos hicimos cargo de los absurdos que repro- 
dujo en sus diez artículos el periódico valenciano que nos 
ocupa. 

En sus últimos artículos pretende ocuparse de los princi- 
pios de la Intermaciona); y en esto es mucho mas desgra- 
ciado que cuando se ocupa de la organizacion. 

Nada seriamente refuta y los argumentos que emplea son 
de la misma clase que los que emplean la gente mas igno- 
rante de la cuestion social, ó los que con peor mala fé la 
tratan. 3 

Así, por ejemplo, dice, pretendiendo ridiculizar el colec- 
tivismo: «¿Porqué no han de oler, oir, sentir y amar los 
hombres tambien con:esa misma colectividad?» 

Despues, ocupándose del trabajo colectivo, dice: «¿Quién 
trabajará sabiendo que ha de tocarle 1a misma suerte que á 
su vecino en los productos de la colectividad?» 

Y en otro punto, discurriendo sobre el capital, dice: «La 
existencia del capital supone el respeto más eserupuloso 
del derecho del hombre al producto Íntegro de su trabajo; 
los intereses del capitalista y del obrero se armonizan...» 


=s 





Basta que señalemos estas tres afirmaciones del colega, 
pare»que vean nuestros lectores de qué modo ataca Zas 
Provincias los principios de la Internacional. 

En nuestras doctrinas y principios de reorganizacion so- 
cial, se destacan perfectamente les funciones del individuo, 
su libertad de accion: dentro dela colectividad á la cual es- 
pontáneamentg sé haya adherido. De su jornal, delos frutos 
de. su trabajo, puede hacer lo qUe quiere. 

Lo que nosotros queremos colectivo, son los medios de tra- 
bajar; los instrumentos, las fábricas, los talleres, la tierra, 
que son inapropiables por ningun individuo, so pena de es- 
plotacion y monopolio. Queremos la igualdad de medios, y 
condiciones; y así, y solo así se respeta, se garantiza y reco- 
noce la libertad individual. Todos múttamente se aseguran 
la libertad y los derechos. Evidentemente, pues, quien no 
quiera trabajar, no tendrá medios para existir. Cosa será 
muy diametralmente opuesta á lo que sucede hoy, que el 
que no trabaja es el que vive mas y mejor. 

Hoy el capital esteriliza y anula loa esfuerzos del trabajo, 
eselavizándolo desde el momento que lo tiene asalariado. 
Esto de que el capita! y el trabajo, tal como funcionan hoy, 
son armonizables, lo habrá soñado el colega, ó lo habrá leido 
en un tratado de esa llamada ciencia, á la que se titula «eco - 
nomia política», escrita por y para la clase media. 


Por supuesto, el articulista interpreta'á sù manera lo que 
significa la emancipación de la mujer; y truena contra la 
abolicion de la ifan lia, 

Repetiremos una vez mas que. la Internacional nada ha 
tratado sobre la familia, la cual subsistirá en—nuestro ĉon- 
cepto—reformada ò nò; tal como «quieran los que se encon- 
trarán en la:sociedad regenerada por la justicia, la enseñan- 
za integral y él derecho al tinbajo garaútido por tudo: los 
trabajadores de la inteligencia y de la-muteria, ó sea por' fo- 
dos los hombres. 

Pero, observamos ó creemos observar, por la contestacion 
que da al'escrito de algunos internacionales de Valencia, 
publicado;en/swnúmeto 1,922, que tiene, deseos de discu- 
tir; sì bien que, ántes le hemos invitado, y no ha accedido 
nunca à sostener polémicas con La FEDERACION. 

Por lo tanto, silé place, puede aceptar el retoque durante 
mucho tiempo publicamos en nuestro. periódico, y. qué na- 
die aceptó. Reuna el articulista á los sabios burgeses, de to- 
da Valencia, y apréstese à sostener el siguiente tema, en ra- 
zonada discusion con nosotros, pobres y sencillos trabajado- 
res, que: > 

Negamos la Justicia Ze la propiedad individual 
de la tierra y de los grandes instrumentos del 
trabajo. 


Á 


El bueno: de.. Æ} Imparcial decia al ocuparse del discur- 
so de Salmeron. 

«Tratadas así las: cuestiones, elevándolas á la region de 
los principios, haciendo,¡una abstraccion completa de los re- 
sortes que sostienen-los pueblos en el camino de su progre- 
so, es evidente que las doctrinas del Sr. Salmeron resisten 
à toda clase de Censura.» 

Desearíamos saber qué es lo que quiera decir en su frase 
«haciendo uva abstraccion completa de los resortes que 808- 
tienen los pueblos en el camino de su progreso.» Pues para 
nosotros no es mas que una nebulosidad que impide mpre- 
ciar claramente el cizismo de este periódico, que recono- 
ciendo lo incontrovertibie da los principios sustentados por 
el citado orador se atreve no obstante, 4 negar y oponerse á 
su práctica. 

Lo que debemos atribuir & que en %l Imparcial existe 
much mas egoismo, pasiones mucho mas mezquibas, y 
proceder mucho mas indigno de lo que éla 'solo él ha su- 
puesto gratuitamente á lu INTERNACIONAL, 


¡x_--—- (í A— 


Si Salméron hubiese pronunciado su discurso en una sola 
sesion, seguramente que nos habria privado de la grata 
emoción que nos produjo la lectura de su primera parte. 

Nada mas contundente, más digno, mas valiente, ni mas 
profundo que la parte científica de su-dtscurso. 

Estas condiciopes, que tanto resaltan cuando el orador 
combate á los conservadores, y refractarios, palidecen mu- 
cho desde el momento qué abandona esta senda para aċóni- 
sejar á la burgesía la manera de prolongar, sino tedas, pat- 
te de sus privilegios, no oponiéndose al desenvolvimiento 
de las ideas nuevas. 

Deb:a comprender Salmeron que la burgesia española, 
careciendo en su mayoría de ciencia los carácteres que la 
distinguen, son la desconfianza y la obstinacion, propias de 
la estupidez, y que porlo tanto son infructuosos tales con- 
sejos tanto para ella como para los trabajadores. 

Nosotros suponemos que «1 aconsejar tal cosa lo hacia mas 
creyéndolo provechoso para los obreros que por el blen de 
la Durgesfa; pues por la razon espuesta, tales consejos ¡son 
inútiles, y por esto le hubiéramos creido más consecuente 
con su amor á la Verdad yà la Justicia si hubiese conti- 
nuado en el terreno en que se colocó durante easi todo su 
discurso, y así hubiese ganado mucho mas la causa del 
progreso, pues lo que necesita esta, es de hombres que, 
rompiendo con preocupaciones y tradiciones, lleven por 


| único guia á la ciencia; procurando siempre, ya que el vul- 


go no puede alcanzarla cuando se coloca A cierta altura, 
yulgarizarla paraque puedan recibir todos su benéfico y 
vivificador influjo. 

Bien á nuestro pesar, por no permitirlo los límites de 
puestro periódico, hemos de renunciar á insertar y analizar 
el discurso que ha pronunciado en las Córtes españolas el 
verdaderamente filósofo Salmeron y que ha sido una gran 
leccion para todos aquellos que, teniendo pretensiones de 
hombres científicos, no son mas que vulgo de corbatin y 
levita. 


¡x_(_ ___————————— 


En nuestro número anterior decíamos, que el fondo dela 
cuestion que hoy preocupa la atencion pública no es otro 
que la lacha entre la burgesia y los esplotados. 

Una muestra de ello es el manifiesto qUe varios periódicos 
de distintos matices han publicado conviniendo todos en 
atacarnos hasta lograr destruirnos, lo cual hacen para s08- 
tener los sagrados derechos y las leyes sociales actuales, pa- 
ra locua invitan al resto de sus colegas á formar con ellos- 
un batallon sagrado contra la Internacional. 

La cusstion es defender á todo trance á la burgesía. 

- Al aso muerto la cebada al rabo. 


¡Ex _n__— 


Hemos visto que algunos periódicos hacen constar que 
Lostau ha pedido la.palabra en el Congresó para defenderla 
Internaciona) y al decir esto le suponen representante en 
el parlamento de esta sociedad. 
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Consignamos por lo tatto que Ja Internaciotíál mb'tteno |” 


representacion en el Congreso. E 

Ši algùna hubiera, pediria que se aprobase nuestra pros- | 
eripcion por los conservadores de todos mátices para cuarto 
antes deslindar los campos. 


En el Diario Mercantil de Valencia vemos el siguiente te- 

égrama: 
zá ¿Madrid 30 (á las nueve y 15 de la noche.) 

En Barcelona ha sido descubierta una conspiracion de los 
afiliados á la Internacional, que estaba próxima: 4 estallar: 

Se han cogido tres bombas incendiarias y muchas ar- 
mas. 

El gobierno tiene el hilo de la trama y se propone casti- 
gar severamente á los complicados en esta conspiracion.» 

¿Puede mentirse con mas descaro? 

Cuando los burgeses se valen de estos' medios pará -pro- 
ducir animadversion en contra nuestro, puede colegirse á 
qué grado de vitalidad se encuentran. 

¡Qué cándidos son! y sobre todo, ¡qué podridos están! 


La redaccion de La Federacion Española en gruesos carac- 
téres y ála cabeza de su último número, cons.gna que en 
tanto dure la cruzada levantada contra la Internaciona!, se 
declara partidario de esta, va todo y por todo; no obstante, 
dice que seguirá discutiendo nuestras doctrinas porque 
tambien entre hermanos se discute. 

Es cierto que hay hermanos que discuten entre sí, pero es 
tanta la distancia. que nos separa y estaremos siempre tan 
mal ayenidos con el incoercible é impalpable colega, que le 
agradecemos mucho la hermandad que nos ofrece, pero si 
la aceptésemos seria condrmar el dictado de inmorales que 
se empeñan tanto en darnos los Candau: y comparsa. 

Nada se tiene por mas inmoral q us la conducta de dos her- 
manos que'siempre riñen. 

Conteste nuestro colega á las dos cartas que le ha dirigido 
uno da los individuos que formaron parte de la redaccion de 
El Obrero y deje de discutir con los muertos. Discuta:con 
los que le salen al encuentro si.es que sabe y quiere, y 
abandone las situaciones cómicas y patéticas. 


¿Habíamos dicho algo de 81 Tiempo? 

Pues sino habiamos dicho hada de él, diremos que, si el 
Corresponsal que tiene en Versalles tuviese delicadeza, dig- 
nidad ó decencia, no mentiria tan descaradamente insul- 
tando y desprestigiando â los trabajadores franceses. 


Hé aquí el arsenal inagotable de recursos con que cuenta 
la Internacional. Dice La Redencion del Pueblo de Reus: 

«Llamamos la atencion de cuantos por el porvenir-y el: fo- 
mento de los intereses.de esta ciudad nos interesamos, la 
emigracion de familias obreras que se nota de algun tienpo 
á esta parte, ocasionada, á no dudarlo, por el lamentab e es- 
tado de decalmiento en que la industria algodonera ha veni- 
do.en estapoblación, lo que vcasiona querontírmuamente ten- 
gamos más de cuatrocientos obreros sin:trabajo. Barcelona 
y Otras poblaciones absorben todos los emigrantes, que ge- 
neralmente sov o'reros Inteligentes y morigerados que no 
seavienen á la triste posicion detener ociosas sus facultades 
y sus brazos. e 

En cambio nos abruma el aluvion de familias miserables 
que de contínuo émigreu á Reus desde los pueblos de la ri- 
Dera de Ebro, de donde les arroja el hambre, y llenan de 
mendigos las callos de nuestra hermosa poblacion, de infe- 
lices criaturas los lupanares del vicio, y de enfermos nues- 
tros hospitales. 

Es ya tiempo que se piense en esto sériamente.» 

Despues de esto, dígasenos si el ¡aro! dado á la propie- 
dad, å la religion y á la pátria no está muy en su lugar. 


CUADERNOS DEL TRABAJO 


LA HUELGA DE VILLANUEVA Y GELTRÚ. 





Como dijimos en uno de nuestros números anteriores, la 
huelga de esta importante villa fsbril se sostiene con una 
energía nunca vista por los mil quinientos trabajadores que 
están parados. 

Inútil será, pues, la coaligada resistencia de los señores 
fabricantes, esplotádores de los jornaleros, que sostienen sus 
derechos al sostener tan herólcamente la justa y razonada 
demanda que les hicieron. 

Nadie ha negado, ni los periódicos de la clase media que no 
fuese razonable y justa la peticion; pero la presente socie- 
dad es tan maldita, tan funesta su organizacion , social que 
lo conforme con la razon y la justicia no se abre p»so por sí 
mismo; y sí ha de triunfor ha de ser despues de una lucha 
prolongada y terrible, y, á la par, de funestas consecuen- 
cias. 

El capital no conoce otra justiciz que el mayor tanto por 
ciento posible: no tiene otra razon que el interés. Los fabri- 
cantes quieren para sus capitales el 40 y el 50 por 100. Así es 
que, cuando los asalariados reclaman un pequeño aumento 
en los jornales, aumento que les rebujariu el unoó el dos 
por ciento de sus beneficios, se niegan á dárselo, y prefieren 
ver arruinado en. su mitad el capital que poseen, que ceder 
voluntaria y espontáneamente un céntimo á ningun traba- 
jador. a 
E ¡Y aun habrá quién diga que. el capital tiene condiciones 
para armonizarse con el trabajo! 

Pero se nos podrá objetar que tambien perjudican los pa- 
ros á los trabajadores. Ya lo sabemos. Pero tambien es ver- 
dad que estamos acostumbrados á vivir sobrinmente, y 
que en ja conciencia que poseemos de nuestros derechos, el 
grande amor que tenemos á nuestra grande causa de la 
Emancipacion Social , nos infunde la mas sublime abnega— 
cion y fortaleza, dentro de nuestra miseria; al estremo de 
sufrirlo todo, de morir de hambre, antes que tener que arro- 
dillarnos á los piés del brutal y tirán:co capital. 

Por esto los huelgistas de las fábricas de Villanueva y 
Geltrú, cerradas, por los dueños, se preparan á una lucha de 
meses y Je años. La manutencion la hacen en comun: dos 
comidas diarias se suministran los huelguistas, y sus fami- 
lias. Así viven y están contentos, porque luchan cont;a.el 
enem:go-capital, aunque tengan que acostarse á oscuras. 

Dispuestos los huelgistas á no sucumbir; y dispuestos á 
ayudarles, como les ayudan ya todas las clases de yapor, y 
de los otros oficios, de Cataluña y fuera de ella; ya pueden 
los fabricantes, si no quieren ceder, á disponerse á ver mer- 
madas en la impotencia, y de una manera rápida, las gran- 
des riquezas que acumularon con los. sudores de aquellos 
mártires del trabajo y del capital. 





LOS OBREROS PANADEROS AL PUBLICO. 


Bocomendamos al público que lea lo que han publicado 
los amos y lo medite. Es deta! era calumúloso el comu- 
nicädo que ha aparecido en los periódicos, suscrito: «La Co- 
misión de maestros panaderos) que no contestaremos sino 
ron laconismo. Cuarido tan declaradamente de mala inten- 
cion es la actitud de los patronos contra las justificadas que- 
jas del esc'avo obrero panadero; cuando se tienen de 20,000 á 
30,000 reales en el fondo para con comunicados como el que 
contestamos, estraviar la opinion y escitarla indignamente 
en contra de la moderada y muy justa demanda de lós obre- 
ros, que, al contrario delos años, estamos pobres y sin apo- 
yo de las autoridades, nuestra actitud está obligadamente 
determinada; solo atenéřrios á los hechos, no á los escritos, 
pues muchas páginas y de graude interés paral público 
podriamos y deberiamos escribir los obreros panaderos solo 
contestando á esta frase de 108 pobrecifos patronos: «Que Bar- 
colona mo carezca de pan, este es el único anhelo de los amos pa 

naderos.» 

Lo que h an ido y piden atentamente lós' esclavos tra- 

jadores sin fingidos anhelos y sin faltar iudignamente á 
labras empeñadas cual los amos en su mayoría, es des- 
nsar el domingo de la penosa tarea de noche y dia, que es 
¡atínua, con mal alimento y sin descanso. Ningun otro ofi- 
Co se puede comparar en esto al nuestro. Lo único que oca- 
5 ona es que por la mañana del lúnes no haya pan tiertio, y 
á an egoista, tan sin sentido será la generalidad, que ésa 
pequeñez imposibilite tan humapitaria mejora? Déjese 4 un 
lado'la suposicion delos amos, que sobre ser: malévola é in 
digna, es absurda, de que nosotros intentamos dejar: á Bat- 
celona sin pan. 

El amo panadero se aviene å dejar que el cbrero haga fiesta 
un dia de trabajo, sin que al amo le impórte nada que el 
obrero se aburra y caiga de lleno en los foros de vicio que 
para los que no trabajan están abiertos de par en par. Que- 
remos disfrutar de las honestas distracciones del domingo; 
es una base moral sobre la que no necesitamos aquí esten- 
dernos. 

Aceptamos al publico por juez, este'se enterará hasta quó 
punto los amos panaderos nos eslomnian en el mencionado 
comunicado. Esperamos, quedamos esperando, que vna to- 
mision de amos se ponga de acúerdo con la nuestra para se- 
fular local y hora, y el público se convencerá de que noes | 
hostil ni embozada nuestra actitud. Emplazamos 4 los amós 
panaderos á que espongan con nosotros ante el público la 
cuestion, á lo que deben acceder, si no quieren dejar proba- 
dolo que aquí afirmamos: Que es calumnioso, injurioso y pla- 
gado de falsedades su comunicado del dia 29 último. 

El púbico se enterará de qué parte está el sacrificio y la | 
abnegacion y dónde está el egoismo; el público sabrá-las fa- 
cilidudes en entenderse los amos cuando se trata de subir el 
precio del pan, y las dificultades 6 imposibilidades en poner- 
se de acuerdo en lo que pueda aliviar al esclavo que confeccio- 
na el pan. El público sabrá, para poder juzgar imparcialmen- 
te, hasta dónde llega el valor y la formalidad de las promesas 
de los amos, á la vez que nuestros sufrimientos y nuestra 
contínua prudencia en no dejar en mal terrevo á log patro- 
nos ante el público, que ignora lo qus pasa en 'este oficio, | 
que cuenta con tantos infelices desde siempre esclavizados y 
embrutecidos solo por el insaciable-eguismo de los amos. 

Sí; aceptamos al público por juez, al público que cada dia, 
de palabra, estais estraviando y engañisudo los amos sin que 
el obrero pueda contestar. Acúdamos al público, que com- 
prenderá nuestras justas quejas, si es quê vé y tiene oidos- | 
y obrarán dignamente los patronos panaderos, no atenión- 
dose solo á la prensa, que es muy cara para nosotros, pues, 
nos darian derecho á decir que con el dinero entierran la 
verdad. 

AOS pues mútuamente emplazados para ante el pú- 
ico. 


Los patronos que se niegan á que los obreros panaderos no 
trabajen en domingo, son los dueños de las siguientes pana- 
derías. 

BARCELONA. 


Calle. Núm. Nombre del Establecimiento, 





San Antonio Abad. 


Cera. 
Plaza del Padró. 
Hospital, 

Idem. 

Idem, Estéban Roca. 

Idem. Pa y Aigua. 

Tdem. 5  Gabatx. 

Idem. Espiga de oro. 

Icem. Americana. 

Riera del Pino. Cópi. 

Paja. Gil. 

Poniente. Mossega Barracas. 
Plaza de Santa Ana. Dents. 

Baja de San Pedro. Nadal. 

Baja de San Pedro. Llatsa. 

Union. Sastre. 

Idem. Viuda del moño. 
Barberá. Bou y Camas de broquil. 
San Ramon. José Coll. 

Olmo. Llers. 
Asalto. Lluent. 
Escudillers. Rafael. 

Idem. 9  Juanet de la proba. 
Aviñó. Cara brut. 

Idem. Panadería Nueva. 


Amella. 

Cerdá 

Lletx. 

Tuto, Cendres. 
Gil. 





Boquería. Regats. 

Agullers. Grau. 

Cambios Nueyos. La Coja. 

Libretería. Vilageliu. 
Idem. Calcat. 

Bajada de la Cárcel. Francisco, 

Tapinería. Inquisicion. 

Plaza de la Lana. Estéban. 

Boria. La Boria. 

Merced. 

Fustería, 

Puerta-ferrisa. 

Pom d'or, 


Ancha. Espiga de Plata. 


AFUERAS. 


Gracia, Tuset.—Sans, El Bort.—Idem. Tetuan.—La Borde- 
ta, Zacarias.—El Clot, El Sol.—Barceloneta, La Tartaneta de 
Nadal.—ldem, Plaza, Tabla de Llstsa.—Idem, Santa Clara 54. 
Estrellas.—Idem, San Cárlos 14. Tayó. 


Barcelona 2 de Noviembre de 1871.—La Junta Provisional. 


e. 
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L£ LOS OBREROS. 


AVISO IMPORTANTE. 

Compañeros: 

La cuestion pendiente entre los dueños panaderos, y 
nuestros hermanos los trabajadores de este oficio nos obliga 
á hacer un llamamiento á nuestros hermanos de trabajo de 
todos los oficios, para que influyan con sus respectivas fa- 
milías para que se provean de' pán en las panaderias que 
han acced doà la justa demanda de los obreros, de descan- 
sar el domingo. 

En el cartel que han publicado, se indican los hornos que 
no han convenido todavia; y no merecen se frecuente su es- 
tablecimiento. 

Cooperemos, pues, al triunfo de nuestros hermanos log 
“obreros panaderos, cumpliendo así con'muestro deber de so- 
lidaridad. 


La federación internacional del oficio del arté de tíntar y 
tamos anexos ha obtenido un gran triunfo: en Manresa ha 
sostenido una huelga, la cual ha dado por resultado ganar 
la demanda de 10 horas de trabajo en todas las tintoreríns 
de la espresada ciudad. ¡Ventajas inmensas de la Union yde 
la resistencia solídarial 

—En Valencia sostiene dos talleres en paro; por poner los 
burgeses, trabajadores del campo en los tintes, para derrotar 
la sociedad de tintoreros de aquella capital. 


La clase de picapedreros está sosteniendo una huelga con- 
trá el burgés ltamadó «Noy de la Toya,» el cual ha pisoteado 
diferentes veces los convenios-compromisos que habia hecho 
con los trabajadores. 


MOVIMIENTO OBRERO UNIVERSAL 





ESPAÑA. 

ns del Sur.—La seccion varia de Granada, compues- 
ta de mas de cincuenta miembros, acaba de constituirse en 
federacion local, esperando ingresar en la primera Sesion 
que ze celebre con este carácter, muchos obréros para pro- 
ceder á la formacion de secciones de oficios. 

—Continúa en SevitLa la huelga de los constructores de 
la fábrica de San Antonio. Los dueños están desplegando to- 
da su actividad para traer otros operarios, y sus comisiona- 


| dos récorren'mucthas poblaciones con este objeto; pero todos 
| están avisados, y no encuentran traidores å la causa de sus 


hermanos. Si alguno ha venido que no tenia cozocimien= 
to de lo que ocurre, una vez enterado abandona los talleres. 

¡Adelante, compañeros! Sepan los esplotadores que con la 
asociación basada en la solidaridad, no se pisotea impune- 
mente la dignidad del obrero. 

—Los carpinteros han celébrado una reunion para adlye- 
rirse á la Internacional, y los pintores trabajan activamen= 
te con el propio objéto. Abrigamos la esperanza de que den- 
tro de poco será contado el gremio que no haya ingresado 
en nuestra federacion local. 

ae empedradores están ya arreglando su reglamento 
tambien. 

—Do Cádiz nos escriban participindonos el gran desarro- 
lio de la organizacion social en aquella importante ciudad 
4 a que tri cooperádo múcho unas importantes conferencias 
xr se han venido dando. Los elementos mas puros y deci- 

idos del partido federal republicano, como Salvothea y 


| otros, se han adherido á. la Hnternacional; y ahora se están 
| haciendo muchos trabajos, para funaar un periódico inter- 


nacional. 

Comarca del Este.—En las islas Baleares se desarro;la tam- 
bien mucho la organizacion obrera. Se han constituido cua- 
tro secciones de la Internacional. Una en Palma, otra en 
Ciudadela, una en Mahon y otra en la Vileta. (Palma), 

DINAMARCA, 

El movimiento socialista sigue cada dia mas potente ma- 

nifestándose con una notable energia. Nuestro excelente 


| colega Socialisten hace constar con estas palabras tomadas 


de su artículo, la feliz situacion. 

Hace quince dias, que nuestra asociacion contaba con seis 
cientos miembros; en este momento cuenta con tres'yedes 
mas. Entonces no habia mas que unos miembros aislados 
en las ciudades de provincia. Hoy solamente en Aarhuz te- 
nemos doscientos. Al mismo tiempo que la Asnciacion pro- 
gresa, su órgano se esparce por todas partes, aunque per- 
seguido por las autoridades públicas así como por los bur- 
geses, disemiña sit descanso las: ideas nuevas, y los.hom- 
bres libres y sinceros que posee el país nos ofrecon amisto- 
samente su concurso para el éxito de nuestra justa causa. 

MOLANDA. 

Los obreros panaderos de Amsterdam se han declarado en 
huelga pidiendo aumento de salario, 

Los carpinteros, albañiles, tintoreros y espejeros de Gro- 
ningue, se acaban de constituir en sociedad. 

INGLATERHA. 

Un gran meeting ha tenido lugar en Manchester en favor 
de que la jornada de trabajo sea de 9 horas. Se vé que Ingla- 
terra no para cuando ha comenzado una empresa séria y bien 
concebida. x 

Be ha decidido en este meeting á ejemplo de lo que existe 
en otras provincias, el fundar uña liga de las 9 horas. 

—M. Nirholsen presidente del Consejo de los Trades-unton 
de Manchester y de Salford ha declarado que en este Vonsejo 
se habia agitado la cuestion no solamente de la reduccion de 
las horas de trabajo sino tambien la suprosion absoluta de 
las horas suplementarias en tudas las industrias. Este Con- 
sejo se propone perseverar en la realizacion de este princi- 
pio hasta que por una medida legislativa sea definitivamen- 
te decidido que en Inglaterra ningun adulto tenga que tra- 
bajar mas de 9 horas diarias. 

—Muchos amos han. anunciado á sis obreros que el sis- 
tema de las 9 horas seria aplicado: desde el lúnes y sin rø- 
duccion de salario. Los obreros han hecho uba gran mani- 
festacion pública en seña! de regocijo. 

Los zapateros de Rofhezam se habian puesto en huelga re- 
clamando un aumento de salario de 16 por clento. Los amos 
han creido poder imitar á ls de New-astle y han pedido 
obreros estranjeros por medio de los diarios. Mas los huel- 


guistas han informado á todos los O de lo que pasa- 


ba, Esto ha bastado para hacer la ley `à los amos, que por con- 
secuencia han sido obligados á aceptar las condiciones delos 
huelguistas y el trabajo ha empezado de nuevo. 

—En uno de nuestros números anteriores, hemos dadocuen- 
ta á nuestros lectores de las proposiciones hechas por el par- 
tido tory à la clase trabajadora. Los lores de ese partido que 
habian entablado negociaciones con los obreros, y 
nombres han sido publicados, han desmentido su j ci- 

jacion en tal astinto. Esto desmentido, inspira al Daily. News 
las reflexiones siguientes: A ? a E 





«La manera de proceder de los lores, no.puede dejar de for- 

tificat en el espíritu de los obreros la conviccion queno hay 
nada de comun entre ellos y la «sociedad de los ricos. Ellos 
sentirán que viven en una atmósfera intelectual; política y 
moral completamente diferente de la delas clases superio: 
res, y que no alcanzarán nunca à entenderse con ellos. La 
conclusion que se presenta naturalmente-á su espíritu es 
esta: 
Ya que las clases superiores no tienen ninguna simpatia 
por nosotros y no quieren hacer nada para mejorar nuestra 
situacion, busquemos nuestra salvacion en el afianzamiento 
dela solaridad entre todos los trabajadores. 

Al espiritu de casta, y al esclusivismo- del interés, de los 
ricos oponemos el esc 'usivismo de los obreros.» 

El Daily News tiene razon, dice otro periódico burgés, el 
Nord. Las Trades Unions y la Internacional son las que saca- 
rán provecho de las tentativas fracasadas de M. Disraeli. El 
mismo diario dice: La desconfianza de los obreros recae so- 
bre todos. los partidos políticos. Ellos están convencidos que 
en adulante no deben contar sino con ellos mismos y recha- 
zan los proyectos de reforma que vienen de arriba. En un 
meeting que tuyo Jugar hece. pocos dias, M. Odger ca- 
lificó de bosch (patabrería) las proposiciones que debían ser- 
vir de base al acuerdo proyectado. 

No hay allí, dijo el orador, mas que una resolucion pràcti- 
chy definida; es la de reducir á ocho horas el jornal de tra; 
bajo. Pues bien, esta reforma la obtendremos sin el concur- 
so de nadie. 

ALEMANIA. 

Ha visitado nuestra redaccion el-siguiente manifiesto de 
log mecánicos de Chemnitz : 

A LOS PROLETARIOS DE TODOS ¡LOS PAISES 

Ciudadanos : Ya sabais. que desde algun tiempo xenimos 
tratando con nuestros fabricantes para obtener diez horas de 
trabajo y aumento de precio para las horas extraordinarias. į 
Los frbricantes no han querido ceder, el p/azo ha trascurri- 
do, la paciencia de los trabajadores escarnecidos está agota- 
da y se han declarado en huelga. 

Cerca de 8,000 fundidores y constructores de máquinas es- 
tám.parados. Todos están animados del mejor espíritu y de- 
cididos á no volver al trabajo mientras no se les coucadacuan- 
to piden, lo que bien poca cosa es. 

Trabajadores; tened presente que Chemnitz es uno de los 
centros de la industria alemana; por lo tanto, una victoria 
ganada aquí, es. en beneficio de todos, No permitais, pues, 
que ln vanguardia del ejórcito, que lucha: contra el capital 
opresor, quede vencida; socorredla para facilitarle el triunfo 
definitivo. 

No ignoramos que no debemos parar, sino cuando tenemos 
la.seguridad de poder hucer, prevalecer la voluntad. del pue- 
bla trabajador, obligando al orgulloso capital á doblarse ánte 
el trabajo que en todas partes aspira al mismo fin. Encon- 

rándonos en este caso.era de;nuestro deber obrar como hi- 
cimos. 

Jenominia y baldon hublera sido para nosotros el ceder į 
entregando asi Jos obreros de toda alemania á la burgesía y 
su miserable prensa embustera vendida para mentir é in- 


multar, 





s 10 HORAS DE TRABAJO 

es lo:qúùe pedimos nosotros y que debeis pedir todos: Triun- 
fando nosotros, ni siquiera habrá lucha en otras partes; el 
orgullo insolente del fabricantismo quedará rebajado para 
siempre: 
ganizados y elcorazon endurecido delos capitalistas se echa- 
rá á tembiar y cederán á muestras peticiones. 

Firmes, trabajadores: apoyadnos y la victoria es. segura, | 
manos à la obra, pero pronto. Demostrando toda la energía | 
que o: caracteriza para lograr nuestro objeto mo tardaremos | 
en llegarial fin: 

Procurad por de pronto: e 

1.2 Impedir toda inmigracion. | 

2 Averiguar dóndese necesitan constructores de máqui- ( 
nas y fundidores para avisarnos en seguida. | 

3. Recoger fondos. 

Los fabricantes de esta creen que estamos solos; enseñad- | 
1 scuán tontos son: 

Viva la union del proletario. de todos los paises, 

Viva el socialismo. | 

¡—Los tipógrafos de Berlín continúan en huelga. Los amos | 
no habiendo querido admitir sus reclamaciones les han ofre- | 
cido el aumento de 25 por 100. Se duda que Jos tipógrafos lo | 
acepten; si así. ocurre, los directores de periódicos barlineses 
están decididos á Imitar el ejemplo de sus colegas de Viena, 
esto es, no publicar mas que un solo periódico pero con dif: 
rentes titulos, de modo que los periódicos podrian todos con- 
tinuar publicándose con un reducido número de tipógrafos. 

¡Cómo prueba esto que todos los:periódicos burgeses son | 
idénticos puesto que pueden publicarse todos con el mismo į 
original cambiando solo el título! | 
Asociacion de obreras de Dresde. | 

La policía ha prohibido å la presidenta de esta Sociedad, por | 
no tenermas que veinte años, el tomar parte en mas reunio- 
nes en virtud de la ley que exije que los presidentes de socie- 
dades estén en posesion de sus derechos civiles y políticos! | 
( Gacette de Pranror!.) | 
e e es | 


SECCION VARIA | 








ECOS | 

El argumento Aquiles que suelen usar los burgeses con- į 
tralas ideas que la Znternacional sostiene en órden á la pro- 
piedad, es el siguiente: Ep 

«Mi padre trabajó y ahorró, y con el ahorro consiguió ha- 
cerse propietario, legándome 4 su muerte lo que legítima- 
mente le pertenecía. Que hagan esto los obreros; que ahor- 
ren y serán ricos, con lo cual recibirán el aplauso de todas 
las clases.» 

Pronunciado este axioma, suelen frotarse las manos y mi- 
rar con aire de triunfo á las personas con quienes debaten, 
ufanos de que no hay réplica para este argumento. 

¡Pobres burgeses! ¿Creéis acaso que los proletarios vienen 
A disputar sofisticamente sobre la propiedad? i 

¿Creéis que los internacionales aceptan vuestra moral, | 
vuestra justicia y vuestro deregho? 

¿Crecis que aceptamos el combate en el terrano y con las | 
armas elegidas por vosotros? 

¿Creeis que nuestras tendencias son á las disputas esco- 
lásticas? 

¡Ah! ¡Cuán ciegos vivis! s 

+ Y sin embargo, no rehuimos la discusion, por mas que la 
consideramos estéril. 

¡Cómo convenceros de que lo que poseeis es robado, aun- 
que esta efirmacion. esté apoyada nada menos que por la 
para vosotros respetable autoridad de las primitivas iglesias 


cristianas? 


| 
| 





En:todas partes bastará hacer ver que estamos or- ji 


| mano: 


LA: FEDERACION: 


Sí; entendedlo bien:;las primitivas iglesias cristianas di 
clan que los ricos eran ladrones ó hijos de ladrones; y el 
mismo Jesucristo, que es para vosotros un Dios, habia di- 
cho antes: En terdad os digo que mas facilmente pasará un ca- 
mello por el ojo de una aguja, que un rico por la puerta de los 
cielos; prueba que Jesus consideraba ladrones 6 los propie- 
tarios, porque vienen á ser sinónimas. esta palabra y la de 
rico, y que todos eran réprobos y malvados por el solo he- 
cho de poseer riquezas. 

Os ofende el estigma con q'18 03 séñala vuestro Dios? 

¿Creeis que la herencia hace cambiar la naturaleza de lo 
robado? 

¡Pobres gentes! La ley religiosa os llama réprobos y el 
porvenir os. prepara el castigo mas terrible. f 

Con que necesitamos ahorrar para ser ricos?.... 

Bien. Apreciamos el consejo, pero å condicion de que nos 
asegureis su realizacion. Aqui estamos cien millones de jor- 
naleros del campo, dispuestos á trabajar 300 dias del año6 
razon de nueve horas por día, que es lo mas que podemos de- 
dicar al trabajo corporal, pues las quince horas restantes Jas 
debemos ocho al descanso, dos á la familia, dos al recreo y 
tres á la instruccion. Por las nueve horas de trabajo diario 
que emplearemos en beneficio de los propietarios, «debeis 
darnos duravte todo.el año: 

Air Casa-habitacion, capaz y sana, para 100 millones de fa- 
ias, 

2.” Comestibles abundantes y, buenos -para nosotros y 
nuestras familias. 

3.” Trajes para las mismas. 

4. Muebles, combustible y facultativos dela ciencia de 
curar. 

5.9 Maestros para instruir á los hijos hasta la edad de 15 
años, 

6.” Recreaciones y medios para ilustrarse los 100 millones 
de trabajadores. 

F 7° Pago del seguro mútuo contra la imposibilidad de tra- 
ajar. 

ye Octaya parte del jornal, para imposerla en.la caja de 
ahorros y llegar de este modo á ser ricos, pues no queremos 
manejar dinero por no derrocharlo... 

—¿lstais dispuestos á sufragarnos esos gastos, en cambio 
de nuestro trabajo? 

~j Esò es uua iniquidad, es un imposible, es una lo- 
cura! otros,os daremos cinco regles -Caya día que necesi- 
temos vuestros brazos, y vosotros arreglaos como podais; pe- 
ro ahborrad y sereis ricos. 

—¡Ya! Con cincoreales que nos dajs cada dia de los 200 que 
nos empleais.al año ¿queréis que cubramos las necesidades 
de nuestras familias y que ahorremos? 

—Si, porque lo mismo hemos hecho nosotros; pues.que 
¿ha habido nunca diferentes leyes para los ricos y para los 
pobres? 

—No lo sabemos, ninos importa averiguarlo. Lo que nos- 
otros. sabemos es que sin nuestro trabajo no comeriais vos- 
okos; y que tenemos.el derecho de fijar el valor de nuestro 

rabajo. 

—Y nosotros el.de pasarnos sin él, 

—0s morireis de hambre y de frio, porque la tierra no pro- 
duce nada espoutáneamento. 

— Tambien os morireis vosotros. 

—No llegará ese caso. 

O sí llegará. 

—No llegará, porque como los que queremos trabajar, pa- 
rá comer y vivir, somos infinitamente más que los que quie- 
ren, monopolizar los, instrumentos del trabajo y de la pro- 
duccion, daremos lá ley, y los menos tendrán que resignar- 
so,á lo que acuerde la mayoría. 

—Pera cuando os. pongais todos de acuerdo tendremos 
nosotros las bayonetas, las cárceles y los presidios, y.03 des- 
truiremos. 


—Harto sabemos vuestras marrullerías y vuestros católi- ¡ 


cos deseos de esterminarnos ó de seguir esclavizándonos; pe- 
ro, estamos ya tan prevenidos, que no conseguireis vues- 
tros piadosos propósitos, porque somos cuarenta para cada 
uno de vosotros y nos hemos puesto de acuerdo en bien po- 
co tiempo casi todos los trabajadores de Europa. 

— Tenemos bayouetas y cañones que os barrerán. 

—¿Y quíén manejará esas armas? 

—Los soldados. 

—+¿Los soldados? ¿Cuáles? ¿Los arrancados 4; viva fuerza 
de entre la clase trabajadora? 

—Sf; esos y los demás. 

—:¡Qué cándidos sois! Los soldados se volverán contra vos- 
otro: dia, porque serán nuestros hijos y nuestros her- 


Pues volaremos entonces con nuestras propiedades. 
1 Así nos evitarias el trabajo de demoler mu- 
vantados por la soberbia, por la superchería 
y por la ignorancia. 

—No sigamos por ese terreno y diseutamos con calina, Si 
vosotros pidieseis cosas razonables, de seguro tendriais á 
vuestro lado todas las personus honradas; pero quereis im- 
posibles y exasperais å los propietarios. 

—No hay término medio entre vuestras exigencias y las 
nuestras; mas ya que hablais razonablemente, proponed lo 
que yosotroa nos concederlais, y diseutiremos. 

—En primer lugar que respeteis la propiedad, y en cam- 
bio tendreis el derecho de formar cajas de ahorros, socieda- 
des cooperativas para sacudir la tiranía del comerciante, ta- 
lleres pa anciparos. del capitalista, sufragio. universal 
para intervenir en la formacion de las leyes y últimamente 
derecho para que fijeis el precio del trabajo, pero respetan- 
do la religion» 

—Do todo lo que.nos exigís y nos concedeís solo acepta- 
mos el derecho de fijar el valor de muestro trabajo, porque 
es el fin å queaspiramos los internacionalistas. Con esto de- 


| nroleremos todos los privilegios. 


—Difícil ha de seros. 
—No, no hay mas dificultades que en entendernos los tra- 


bajadores, y eso lo hemos de conseguir en poco tiempo. 
o en tan poco tiempo, porque la religion os: excomul- 

gará y vuestras mugeres serán las que mas os combatan. 

—Sí, ya sabemos que vosotros contais con los: curas para 


Í evitar nuestra emancipacion y bienestar; pero nuestras mu- 


jeres son tambien internacionalistas, y han resuelto como 
nosotros no creer, ni seguir, ni oir los consejos de ningun 
religioso, porque son los mayores enemigos que tienen los 
pobre: 
so es una blasfemia! e 

Pero ¿con quién creeis que disputais? ¿Os figurais que 
los internac'onalistas son ġorregos que creen en las farsas 
religiosas? Si ya sabemos que todas las religiones son men- 
tira; si sabemos que no ha habido ningun filósofo que crea 
en ninguna; si sabemos que todos los que aparentan creer 
en alguna, son hipócritas 6 quienes el interés les aconseja 
la gazmoñería; si sabemos que todo lo sobrenatural y todas 
las revelaciones son infames imposturas de cuatro malvados; 
si sabemos que hay 1500 religiones en el mundo porque no 


hay ninguna- verdadera ¿pretendeis asustarnos con 
pugnantes supercherías? 

—Será lo quedecís, pero vuestras mujeres han de creer álos 
curas y no- á vosotros. 

—Allá lo veremos á quienes creen mejor. 

—¡Mal conoceis la debilidad de la mujer! 
osotros las haremos fuert=8, y sobre todo les arranca- 
remos la venda que les taps la vista, ilustrándolas y ha- 
ciéndoles ver que la gloria, el infierno, el purgatorio, los mi- 
lagros, las apariciones y todo lo que ha inventado el catoli- 
cismo para spmir en la miseria y en la ignorancia á los:po- 
bres, que es su único Jin, es una farsa indigna y criminal. 

—No conseguireis'vuestro objeto. 

—¿Qué no lo conseguiremos? Pues qué ¿hace veinte años 
no. estábamos los: obreros en las tinieblas del fanatismo re- 
ligioso, y al fin hemos conocido la vardad? 

=si, pero vosotros sols fuertes. y la mujer débil. 

—Es que la mujer cree al marido mejor queal cura, 

—Y la sociedad Mamará herejes y judías á vuestras mu- 
geres. 

—Y nuestras mujeres se reirán de esos piropos por que 
conocerán como nosotros lo que valen y lo que significan, 

—Vaya, no nos entendemos. a 

—¡Cómo hemos de entendernos si vosotros quereis. que 
nosotros seamos los imbéciles, 'esclayos vuestros que traba- 
jemos y vivamos enla miseria para proporcionaros goces y 
placeres, y nosotros queremos que termine esta injusticia y 
que cada cual goce con arreglo á lo que produzca y trabaje? 

—Hola, con que ¿vosotros quereis que trabajemos los Ti- 
cos? 

—Y si no quereis trabajar no comerels. 

«¡Qué atrocidad y qué insolencia! 

—La insolencia es la vuestra, que practicais lo:contrario; 
nosotros queremos la igualdad” de derechos y deberes; y os 
emplazamos para qua os prepareis á trabajar si quereis vivir 
porque los tiempos dé la justicia seacercan y, ¡sabedlo! en 
la federacion de trabajadores no cabe ningun holgazan ni 
vagamundo. 

Para vivir hay que producir. 

Para productr hay que trabajar. 

(Tomado al oido en una disputa de cafó.) 
DIÓGENES CAN. 





Y va de Papa. 

En-una correspondencia de Roma insertada en E} Tiempo 
encontramos el siguiente párrafo: 

«El Papa, al leer las cartas de los soberanos, suele decir: 
«Este lenguage tan excéptico, 'esta falta de fo en su propia 
autoridad que muestran los Gobiernos, es loque más me 
alarma, ¿Cómo hn de ser vencida la Internacional si los reyes 
que pueden y deben vencerla, no creen ni en su derecho ni 
en sus fuer? 

¿Que tal? ¿Eh? 

¡Qué:caridad, qué amor, qué fratornidad y sobre todo qué 
uncion evangélica la del sucesor de Cristo! 

Yatrabaja otra vez como antes. Sus médicos bo lo quisia- 
ran; pero comprenden que no se puede evitar. Ni el Papa 
quiere apartar la vista de los negocios; ni los negocios, que 
tantos y tan graves y tan urgentes son, permiten que se 
aparte la vista de ello.» 

« Este párrafo complementa aquel, puesto que solo faltaba 
que nos dijera el corresponsal que el papa se dedica á ne- 


gocios. 
¡Qué imprudentes son estos conservadores! já fuerza de 


| ensalzar son capaces de desacreditar á cus]quiera! 
| rd e nos dá Ja siguiente noticia que viene como de 
molde. 

«aquí circulan con insistencia rumores que inquietan 
bastante. Los garibaldinos é internacionalistas no cesan de 
viajar, y sus idas y venidas son siempre de mal agúsro. Ge- 
neralmente se creó que las cosas están bien preparadas y 
que la mina estallará primero en Messina y Palermo, y des- 
pues en Nápoles, Roma, Milan, Florencia y Génova.» 
|" afieditis de, conciencias súcias, 
| 


ANUNCIOS 
REGLAMENTOS TÍPICOS. 


Dontro breves dias sorviremos los pedidos que se nos han 
hecho. 

Forman na folleto magnífico con toda la organizacion 
obrera y los.mcuerdos de los Congresos obreros universales 
y españoles. 

Las corporaciones que quieran, pueden dirigir los pedi- 
dos á la Administracion de La FEDERACION, Mercaders, 42, 
acompañando el importe, á razon de medio real ejemplar, 


Tero, —¿Qué es la Internaciona 
a.—Se vende á 6 cuartos en esta Adminis- 








La vida del o' 
—-Folieto socialis 
tracion. 








Idea general de la Revolucion en el siglo XIX: 
por Proudhon. —Esta obra socialista forma un volúmen en 


Peleo de 240 paginas; à 12 rs. encuadernado en rústica. —Di- 


rigirse á Juan Coll, Mercaders, 42; Barcelóna. 
Cotecclones completas de < La Federacion. » 





Constan de nueve trimestres. Quedan pocas.— Los que 


deseen completar la coleccion, podrán pedir los números que 


les falten; contándose por trimestres. 





CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Henios recibido de los suscritores queá continuacion sa 
espresan, el pago del trimestre 9.2 que comprende los meses 
de noviembre, diciembre y enero; 

Granoilers.—E. Q.—1. T. 

Valencia A M. 

Bañolas.—F. 

Pont de Armentera.—S. de T. de M. 

$. Vicente de Castell.—Y. P. 

Esplugas de Llobregat.—J..M. 

S. Andrés de Palomar.—B. C. 

Grarada.—C.R.F. 

Toloza.—I. O. 

Yalls.—J. S. y F. 

Gerona, —M. Y.; N. G- 


—R. V. M. 
ps 6. P.—Hasta fin de abril de 1872. 
Hasta fin de enero de 1873, y el trimès- 


tas —] 
Arbucias .mbre de los siguientes: 


M- 
tre octubre, noviembre y dicie: 
Alfaro.—J. H, 
Valladolid.—P. R. 


$. Felio de Guixols. —F.B. 
Imprenta «Catalana,» de Obradors y Sue, Petritxol, 6. E 





